
certeza sobre la práctica, por parte de los jefes respectiv~; 
de las fuerzas que únicamente están separada~ ~or ~na ~ 

f teriza de toda aquella prudencia que hicier~ im_po 
nea ron ' . ,· to Por cons1guien
sibles encuentros ó chooues impre~1s s._ ·ón más 
te mientras más pronto se ponga fin á la mtervenci 

'breve Y de una manera más completa se restablecerá_ la 
en b. deseansm-
cordial buena'inteligencia que los dos go iernos 

ceramente conservar. . t sus 
<Habiendo la Francia resuelto retirar com~letamen e i no 

fuerzas de México en el espacio de diez y siete ~eses nte 
arece improbable que pueda encontrar próx1mame 

me P . su bonor, 
. . te Y compatible con sus mtereses Y 

cor..,enten , s· to llega· 
abreviar todavía más ese espacio de tiempo. i es d i 
re á realizarse, es indudable que el Emperador que -~r a 
tan satisfecho como los Estados Unidos de la nueva si uf· 

ción- ' • e-Servios aceptar, etc. 

W. H. SEWARD.>2 

El Marqués de Montbolon, al remitir es~ última No.ta de 
. d l M. ·stro de Negocios ExtranJeros, decia res-

Sewar a mi to á toda discusión 
ecto de ella: <parece haber dado pun 

p . bre esta cuestión-> Así era en efecto, puesto que l~s 
seria so dí • l fijado por 
Esta.dos Unidos acept.aban el dilata s1mo pazo . 
Napoleón para el retiro de sus fuerzas,_ Y así lo entendió e~ 
Gobierno francés, puesto que no replicó á la Nota de Seó 

d S
. embargo. en su respuesta á Montbolon marc 

war · m G b. f cés 
d L'H ys el menosprecio del o ierno ran 

Drouyn e u . 
. b. ta amenaza de los Estados Umdos, como 

hácia la encu 1er 
puede verse en seguida. 

1 De Abril de 66 á Noviembre d~ 67 hay 18 meses, J inclusives, 20. 
2 .Correspondencia de la l.A!guc16n, etc.» Tomo IX, pág. 837. 
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<EL MINISTRO DE NEGOCIOS EXTRANJEROS, AL MINIS· 

TRO DE FRANCIA EN WASHINGTON-

Paris, Junio 7 de 1866. 

«Recibí junto con vuestra nota de 19 de Mayo, la contes
tación del sellor Secretario de Estado á la que os escribí el 
5 de Abril. El Sr. Seward establece muy bien al principio 
de ese documento y en términos cuya perfecta convenien
cia me complazco en reconocer cuál es el carácter de las 
comunicaciones cambiadas entre los dos gobiernos á pro
pósito de la desocupación de México por las fuerzas fran
cesas. La seguridad que reitera á nombre del Gabinete de 
Washinton, de no apartarse para nada del principio de la 
no interv.ención que ya ha afü·mado, nos satisface plena· 
mente, y no nos deja duda alguna sobre su firme resolu
ción de conservar la neutralidad después de la retirada de 
nuestros soldados, en cuanto á las consideraciones, con las 
cuales el seflor Secretario de Estado de la Unión, ha creído 
deber concluir su contestación, comprenderéis que ella.~ NO 

PUEDEN EJERCER NINGUNA INFLUENCIA en el espacio de tiem
po y demás con<liciones bajo las cuales deberá efectuarse lasa
lida de nuestras tropas. El Gabinete de Washington, sin duda, 
no espera que le hagamos á este respecto más declaracio
nes que las que de nuestro propio agrado hemos iniciado fren
te á frente de él. El Gobierno del Emperador tiene el deber, 
al retirar sus soldados, de tomar todas las precauciones 
indispensables para no comprom~ter ni su salud ni su se
guridad: el mismo Sr. Seward lo reconoce así, y no preveo 
de mi parte en las disposiciones que hemos adoptado so
bre este particular, nada que pueda ocasionar á lo~ Es
tados Unidos ninguna preocupación legitima 6 fundada, 
si, sin embargo, conviene al Gobierno Fedeml conse,·rnr en el 
lado del !Uo Grande UN CUERPO DE OBSERVACIÓN", no toca á 

nosotros discutir la opo1·tunidad de esta medula POR MUY INU· 
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. ·t d la ¡·uzgue él mis· 
TIL QUE NOS PAREZCA ó muy inusi a a que_ , . de 

o ' Pero yo no puedo participar, en nmgun grado, 
: ;oca confianza que manifiesta al Sr. Seward acerca de 
los sentimientos y prudencia de los jefes de las fuerzas 
respectivas que se encuentran en aquella frontera frente 
, frente. Por parte nuestra no puede haber causa alguna 
" ftº t edará re· de colisión, todo peligro, pues, de con ic os,_ qu . 
movido si los jefes de las fuerzas feo erales reciben i~struc
ciones categóricas i}e su Gobierno Y que sepan bien que 

uedan responsablts del cumplimiento exacto de dichas 
:strucciones. No quiero ver más que una aparente con: 
tradicción entre los temores manifestados s_obre este pun 
to por el Sr. Seward, Y los excelentes térmmos en que co
rresponde al deseo sincero que tenemos Y á. la firme espe· 

e abrigamos de que se afiancen de nuevo las bue-
ranza qu . · t 1 
nas relaciones que por tanto tiempo han ex1st1do en re a 

Francia y los Estados Unidos. 
<Servios aceptar, etc. 

DROUYN DE L'HUYS.> 
2 

, d , · nte- i:>ste p1rrafo de la 
1 M. Emile 0ll_ivier ha reprod1;1c1 so, ~:i~:~:n d~ ros qt;e acabamos 

Nota de 7 de Junto; pe13 en.térm1dºi f~ancés insertadas en la11Corres• 
de copiar. Como las tr~ ucc1ones ~ mala,;:i achacaríamos á ese defecto 

r.nd~ncia d~ l_n ~gac1ón!,1 son m~} a en e71a omii:'liones que no pueden 
divergencm md1cada, Pt !1º bubi~a traducción. El párrafo en cuestión 

se!'consideradas como una s1m~~e Üllivie,r· u El Gabinet-e de Washington 
dice así, seg_ún lo á'ª repro~u~~ ~mas otr~ declaracione@, que aquellas 
no espera, l!~n du a, que e d ~erca de él cou toda nuestra voluntad. 
cuya i1J1c.iat1va .hemoed t~a i a d. flO ~j~ctrá1& ninguna 111.ftuencia en loa 
Las con1!ldera~1~nes e• r. ew r tctuard la rtidade nUtatraa tropa,. DB 
Urminos Y condaciones tn loa cualta se :~euuuw DK.riE.l,(l'li:RA DOK. Si al Gob1er
LA. QUli: QUBüA COM? UNICO JUBZt BL ü Norte del Rfo Grande. un cuerpo de 
no federal le conviene mantener al nemas ne discutir la oportunidad de 
observa~i6n, nos~t~o~lpara Il~d~o~epareica? por inusitada q11e la juzgue 
esa medida por 1nut1 qu~ e , IX 'g "" ' L'E · Liberal •-lomo , P• · =· él mismo.»-« mpil.ere .6 • · •t·ó por d~e:cuido la frase u~eñor Mar-

El traductor de la gaci 11 ami 1de Drou n de L'Huys 11. Montholon. 
quée11 que encabez.n todas dlas N?dtas haya o~itido las que nosotroe he
Es f:\cil que, también por escu1 o! . 
mas subrayado, al tomarlas dij Olhv1er. 

2 ,Correspondencia de la Legación, etc. -Tomo IX, pág. 838. 
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• * • 

El Dr Frías y Soto, con la torpeza comanditaria que se 
revela en todo su libro, se detiene á. referir con especial em
pe!io la entereza desplegada por Seward en el incidente di
plomático originado por el intentado envío de voluntarios 
austriacos, enganchados al servicio del Archiduque Maxi· 
miliano. En un libro, como el del Dr. Frias y Soto, desti
nado á hacer creer que la retirada de los franceses fué debida, 
primera y principal mente, á las enérgicas exigencias de la 
política de Seward que subyugaron por completo á Napo
león, huelga el relato de uua presión diplomática ejercida 
con el Emperador de Austria; y por tanto, hay torpeza, mu
cha torpeza, en referir sin necesidad un incidente, que vie

_ne á. probar, por contraste,la debilidad real de las aparato· 
sas exigencias del Gobierno Americano respecto de Fran
cia. 

El 19 de Mayo de 1866 y á consecuencia de un informe 
del Ministro americano en París, referente al próximo em
barque en Trieste de voluntarios austriacos destinados á 
Méjico, dirigió Mr. Seward una Nota á ;\Ir. Motley, su re· 
presentante en Viena, en la cual decía: •Se previene á V. 
que averigüe lo concerniente á estos hechos, y si fuere cier
to lo expuesto, lo ponga en conocimiento del Gobierno de 
Austria oportunamente, manifestándole que los E.,tadosUni
dos no pueden ver con indifei·encia un acto que parece cond,1c,ir 
al Austria á una aUanza con los invasores de Jféxico, para des· 
11-ui,· la República 11 establece,· institucione., impei-iales extran
leras. > 

El mismo día, y ya con referencia á. un despacho de Mot
ley en que comunicaba los esfuerzos que se hacian para 
que el Gobierno austriaco consintiera en la recluta de 4,000 
voluntarios destinados para )léjico, y la probabilidad de que 
se diera el deseado consentimiento; el mismo día, repeti
mos, decía Seward al citado ~lotley: 
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<Al preparar aquel despacho-el de que ya hicimos men

ción-preví substancialmente el caso que ahora refiere la 
comunicación de v. Sin perjuicio de la cortesía y respeto debulo 
al Gobi.erno austriaco, no podria V. nunca ser demasiado dili· 
gente y expresivo en la protesta que se le ha prevenido á V. 

formule. 
<Después de leer aquel documento-la Nota á Montholon 

de 12 de Febrero-V. comprenderá que el Gobierno Y el 

pueblo americano no !tan de ver ciertamente con agrado que 
Austria, en esta situación, asuma el carácter de protectora de 
un poder militar extraiio, que invocando la forma de imperio 

trata cw l~mntarse sobre loR cimientos de la República Jlexicana 

que se dan ya por destruidos.> 
Más tarde, el 6 de Abril, y con motivo de nuevos infor· 

mes de Bigelow, dirigia Seward otra Nota á :\lotley Y en 

ella decia: 
<Los despachos de V. de fechas casi tan recientes como 

la nota de Mr. Bigelow, nada dicen acerca de los rumores 

que él pone en conocimiento de este Gobierno. Es muy po
sible que informes más auténticos que V. tenga respecto á 
la disposición y conducta del Gobierno austriaco, hagan que 
v. trate con indiferencia los particulares mencionados por 

Mr. Bigelow. 
<Considerando, sin embargo, este asunto bajo nuestro 

punto de vista, los rumores referidos parecen suficientes 
para autorizarnos á pedir una franca y amistosa explica

ción al Gobierno real é imperial, acerca de las relaciones 

que se propone entablar ó mantener respecto de México. 
<Se espera, por lo mismo, que V. cumpla con las instruc

ciones que hasta ahora se le han mandado con ese objeto; 
y se cree conveniente que v. manifieste que, en el caso de 
que SP pongan e1, práctica actos Jw¡¡tiles á .!léxico por s,ílxlitos 
aust,-iaco.~, bajo la dirección ó con la sanción del Gobierno de 

Viena, los Estados Unidos sejuzgaránenlibertad para con

siderar esos actos hóstiles, como si constituyesen un estado 

• 
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de guerra por parte de Austria contra la República de México; 
Y que respecto de esa guerra lte,cha en la actualidad y bojo 
las presentes circunstancias, LOS EsTADOS UNIDOS NO PO 

DRÍAN COMPROMETERSE Á PERMANECER COMO ESPECTADO· 

RES MUDOS Y NEUTRALES. 

<El Presidente puede quererJlamar la atención del Congre
so acerca de este interesante asunto.Por esto verá V. la im

portancia de obtener los informes que se desean tan pron· 
to como fuere practicable con las cortesías debidas al Aus

tria en su calidad de Gobierno amigo. 
<Si Vd. sin embargo, tuviese razones de algún peso, que 

ahora nosotros ignoramos, para diferir el cumplimiento de 
estas instrucciones, está V. en libertad para usar de su 

discreción, informándonos acerca de esas razones.> 
Por último, en 16 de Abril y con referencia á nuevos 

informes de Motley, deciale Seward: 
<Este asunto ha sido ahora considerado nuevamente, en 

conexión con los informes oficiales que se han recibido á 
últimas fechas. Parece que ha llegado el tiempo en que la 
actitud de este gobierno, con relación á los negocios de Mé

xico, se haga conocer una vez más, franca. y claramente al 
Emperador de Austria y á todas las otras potencias á quie
nes pueda interesar directamente. Los Estados Unidos, 
por razones que le parecen justas, y que tienen su funda· 

mento en el derecho de gentes, sostienen que el gobierno 

republicano nacional, con quien ellos están en relaciones 
de amistad, es el único gobierno legitimo que existe en )lé
xico; que contra esa República ha hecho el gobierno fran

cés la guerra por un periodo.de varios al'los, cuya guerra 

comenzó negándose. todos los designios político.~ ó dinástico8 que 
ella Ita asumido despué.~, ofreai~ndo alwm di.~tintammte el ca· 
rácter de CNA INTERVENCIÓN EUROPEA!PARA DERHOCAR EL 

GOBIERNO REPUBLICANO NACIONAL, Y LEVANTAHSOBRESUS 
RUINAS UN DESPOTISMO EUROPEO, MILITARÉ IMPERIAL, POR 

MEDIO DE LA FUERZA ARMADA, Los Estados Unidos, en vis-
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ta del carácter de sus instituciones politicas, su proximi• 
dad é Intimas relaciones con ,réxico, y su justa influencia 
en los negocios pollticos del continente americano, NOPUE· 

DEN CONSENTIR EN LA EJECUCIÓ;-1 DE AQUEL PROYECTO, por 

lo.s medios 11a, descritos. En tal virtud, los Estados Unidos se 
han dirigido oportunamente al gobierno de Francia, Y han 
pedido que las tropas francesas, comprometidas en esta 
mal fundada invasión polltica, desistan de su intervención Y 

se retiren de ,réxico. 
•Para conocimiento de V., se acompalla á este despa· 

cho copia de la última comunicación que sob1·e el asunto 
hemos dirigido á Francia. Ese documento manifestará á 
v. el verdadero estado de la cuestión. También pondrá á 
V. en aptitud de hacer entender al gobierno de Viena, que 
los Estados Unidos estarán no menos opnestos, en lo.sucesivo, 
á la interveiwion militar de Austria en .lféxioo con objetos po• 
liticos, de lo que lo están á una interoención ulterior del mismo 
carácter qne intentam Francia, en aquel país. 

•Por lo mismo V., tan pronto como fuera conveniente, 
presentará el caso de una manera adecuada, á la conside· 
ración del gobierno imperial y real. Está V. autorizado pa· 
ra manifestar que los Estados Unidos desean sinceramen· 
te que Austria pueda encontrar justo y convenient,i laacep· 
tación del principio de no intervención en ,iéxico, según lo 
proclaman los Estados Unidos, sobre lo cual ¡¡a han invita· 

do también a Francia. 
•Nos comunicará v. la respuesta del gobierno austriaco 

á esta proposición. 
•Este gobierno no podrá menos de considerar como un ne· 

gocio de seria importancia, el em·lo de cualesquiera troJ)aB de 
Austria á )féxico, mientras el punto que se previene á V. expli· 
que al gobierno austriaco, .,e halle torlavia pencliente.> 

Además, el Times de Nueva York-órgano oficioso de Se· 
ward-después de decir que se hablan recibido noticias ofi• 
ciales de que el Emperador de Austria habla contraldo el 
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compromiso de substituir con tropas austriacas á las fran· 
cesas agregaba: ,!-.fr. Seward, sin pérdida de tiempo, ha 
prevenido áMr. Motley pida sus pasaportes tan luego como 
vea que sale un solo buque con soldados para México, no 
tificando al gobierno de Austria que también recibirá sus 
pasaportes el ministro austriaco en Washington.> 

1 

Como advertimos ya, el contraste entre la polltica verda· 
deramente enérgica de Seward, respecto de Austria, Y la 
simplemente enérgi~a en apariencia respecto de Francia, 
no puede ser más claro y evidente. 

Respecto de la primera, la circunstancia de que fueran 
puestos en práctica, por súbditos austriacos, hechos hosti
les á Méjico, bajo la dirección ó la sim¡.,le sanción del Go· 
bierno de Viena, serla considerada como constituyendo un 
estado de guerra por parte de Austria contra la República 
Mejicana, en cuya guerra, y bajo las circunstancias de en
tonces, los Estados Unidos no podrian comprometerse á per
manecerneutrale.,. Respecto de la segunda, bajo esas mismas 
circunstancias y tratándose no de actos hostiles cometidos 
con la simple sanción gubernamental, sino de una guerra 
sangrienta ejecutada por el ejército regular y conforme~ 
las órdenes del Gobierno de Parls, los Estados Unidos se 
ccmprometlan á permanecer neutrales por allo y medio 
más, sobre el ya largo tiempo en que hablan observado una 
complaciente neutralidad, 

Respecto de la primera, los Estados Unidos no podrian 
consentir que voluntarios austriacos, enganchados al servi· 
cio de Maximiliano, tratasen de ejecutar por medio de una 
armada intervención europea, el proyecto francés de de
rrocar al Gobierno nacional y republicano-único legitimo 
y con quien estaba en relaciones de amistad el de la Casa 

Blanca-y de levantar, sobre las ruinas de ese Gobierno, un 

1 El p1\rraío del Timt1 y las NotaR á Motley puedPn verse en la 11Corres• 
pendencia de la Legación, etc.n-Tmuo VII, pitge. 507á.511, de donde las 
hemos tomado. 
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despotismo europeo, militaré imperial. Respecto de la se· 
gunda los Estados Unidos sí ronsentian en que durante un 
allo y :nedio más, el Ejército expedicionario tratase de eje· 
cutar ese mismo proyecto que no habla podido realizar has· 

ta entonces. 
Respecto de la primera, los Estados Unidos deseaban que 

el Gobierno de Francisco José aceptara el principio de no
intervención y lo practicase inmediatamente. Respecto de 
la segunda, los Estados Unidos deseaban que el Gobierno 
de Napoleón aceptara igualmente el principio de no-inter
vención; pero consentian en que no lo practicase sino diecio· 
cho meses después, y que, mientras Uegaba ese plazo, su 
ejército siguiera combatiendo á nuestras fuerzas, incen· 
diando nuestras poblaciones y fusilando á nuestros patrio· 
tas, á ciencia y paciencia de los Estados U a idos, que renova
ban las seguridades de su neutralidadi 

La noticia del Times de que se habla ordenado á Motley 
que, en terminado caso, pidiera. sus pasaportes, no está com• 
probada por ninguna de las Notas de Seward que conoce· 
mos; pero, aun como simple rumor, presenta el contraste 
que hemos sellalado, pues, respecto de Francia, jamás, ni 
después de la altanera Nota de 23 de Noviembre, jamás dió 
la noticia, el órgano oficioso de Seward, deque se habla or· 
denado á Bigelow que pidiera sus pasaportes, si el Gobier
no francés no accedia á las pretensiones norte-americanas. 

Cuando Maximilianoaceptó la corona, el Emperador Fran
cisco José hizo saber oficialmente á los Estados Unidos que 
ni Austri>J. ni él tenian la menor participación en la empre· 
sa acometida por el Archiduque, y que ella era exclusiva· 
mente personal de Maxim iliano. Consecuente con ague• 
lla declaración, el Emperador de Austria, respondió á la 
protesta de los Estados Unidos, prohibiendo el enganche de 
súbditos suyos para servirá Maximiliano é impidiendo el 
embarque de los ya enganchados. Por lo demás, esos engan· 
ches no hablan sido hechos con la sanción del Gobierno aus· 
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triaco sino contando únicamente con su tolerancia. Asi se 
' desprende de las siguientes palabras que tomamos de la 

Nota de la Legación al Ministerio, n\l 404, fechada á 31 de 
Mayo de 1866: <Aseguró Mr. Seward que el Emperador 
Francisco José, no tenia más confianza en el buen éxito del 
experimento de ~Iaximiliano de la que tenlamos él y yo; pero 
que era hermano de Maximiliano y e.staba en el caso de ltaeer 
por él lo que pudiera, mientrasno tuviera quien se le opusiese.• 

Los deberes del Emperador Francisco José bácia su pa
tria eran muy superiores á sus deberes fraternales hácia 
Maximiliano. Su aquiescencia á las justas demandas de los 
Estados Unidos, está, por tanto, plenamente justificada. Y, 
sin embargo, el Dr. Frias y Soto, siguiendo las inspira
nes de su Mentor, la comenta con inmerecidos reproches. 

<iCuán egoista es-dice á páginas 48-el interés polftico 
que subyuga las leyes del honor y rompe hasta los lazos de 
la sangre! El Emperador de Austria abandonaba á su her
mano á una pérdida segura, por temor de crearse graves 
complicaciones con la altiYa República del Norte.> 

No era el EU1 perador Francisco José quien abandonaba á 
Maximiliano, pues no tenia obligación ninguna, ni legal ni 
natural, de amparar al llamad0Emperado1· de Méjico. Este 
fué quien, por ambición, habla abandonado su nacionalidad 
austriaca y su calidad de primer agnado de la casa de Aus· 
tria, renegando de su patria y apartándose de su familia. 
Asomaba ya en el horizonte el conflicto austro-prusiano que 
habla de producir el desastre de Sadowa. iY en ese conflic
to y en ese desastre, Maximiliano olvidó por completo que 
era, á la vez, austriaco y Archiduque! 

El contraste que presenta la politica de Seward es muy 
fácil de explicar. No habla probabilidad alguna de que Fran, 
cisco José recurriese á la guerra para defender una. causa 
que habla desautorizado desde un principio y en ia cual no 
se hallaban comprometidos ni su orgullo personal, nilos inte
reses de sus súbditos. Podia usarse sin temor, respecto de 
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él, una verdadera energia. Por lo contrario, el orgullo na· 
poleónico y grandes intereses franceses esta~an co~P:0

• 

metidos aunque indebidamente, en la empresa imperial m
tervenc:onista. Además, ·Napoleón tenia en Méjico, más de 
treinta mil hombres. Habla pues, probabilidades, aunque 
remotas Y escasas, de que el Emperad01·francés afrontara 
la guerra, y solo pod ria usarse, sin temor, una energia más 
aparatosa que real, dado que, como se sabe acert1vamente, 
Seward propendia resueltamente á la paz. 

El servicio prestado por el Gobierno americano á nucst_ra 
causa nacional impidiendo la venida de voluntar10saustrm· 
cosen 1866, fué un servicio positivo, pero de importanm_a 
bien escasa. Mil doscientos voluntarios austriacos detem· 
dos en Trieste, cuatro mil que se decia estaban ya engan· 
cha.dos, diez mil, que era el máximum de la proyectada_ r~
cluta no babrlan conseguido-aun suponiendo que Max1m1-
liano 'hubiera podido pagar su soldada, y aun concediéndoles 
una organizacióu y disciplina veteranas-no habrlan cons~
guido, repetimos, lo que no hablan logrado cuarenta mil 
franceses de la flor y nata del ejfrcito imperial! 

* * • 

Réstanos aún dar á conocer la más curiosa de esas parti
cularidades que, agrupadas en este Capitulo, servirán para 
la mejor inteligencia de la aparatosa polltica de S_eward. 
Ella nos presentará la arrogancia y iiltanerla del diplomá
tico americano, respecto de Francia, trocada en timorata 
complacencia, al grado de desear que, ni por los demás, se 
u aren expresiones duras contra Napoleón ó Maximiliano. 

sEl 27 de Diciembre de 1866, cuando resonaba aún el len· 
guaje altanero usado por Seward en su famosa Nota de 23 
del mes anterior, tuvo lugar su cuadragésima conferencia 
con D- Matlas Romero. Al dar cuenta de lo acaecido en 
ella, se expresa asl nuestro ~linistro en Washington: <Me 
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dijo, además, que en la nota que dirigi al Departamento de 
Estado el 22 del actual, de que envié á V. copia con mi oficio 
núm. 873 de la misma fecha lwbiaalgunas expresiones duras 
contra el gobierno francé8 y J/aximiUano, y que en el estado 
critico ele las relaciones con F1'ancia y en el muy delicado que 
guarda la cuestión mexicana, me agmdece1'ia ,nuclw que con
sintiera 110 en 11wclernrlas. Esto me hizo conocer que ahora le 
¡mrece irrespetuo.;o para la Franda EL QUE ÉL RIWIBA COMO· 
NICACIONES EN QUI,] SE CALIFIQUE CON JUSTICJA LA CONDUC· 
1'A DE su EMPI•:RADOR, y como en este punto nada gana· 
mos con desatenderá sus desens, y por el contrario, nos 
conviene ceder á sus indicaciones, no vacilé en decirle que 
revisarla mi nota citada. Esto también me hará cambiar 
algo de tono, en lo futuro, al hablar del gobierno francés 
en mis comunicaciones al de los Estados Unidos.> 

Las expresiones duras que asl alarmaban á Seward, te
meroso de herir, con sólo recibirlas, las susceptibilida
des francesas, estaban muy lejos de ser injuriosas, y es 
muy censurable la complacencia con que D. Matlas Rome
ro se prestó á moderarlas; pues, aunque él creyera que 
nada ganábamos con desatender los deseos de Seward, lo 
cierto es que, atendiéndolos, si perdfamos en decoro y dig
nidad, puesto que ese cambio equivalia á confe&ar que se 
babia usado de un lenguaje indebido. Y esa complacencia 
del Sr Romero es tanto más censurable, cuanto que Se
ward,durante todas las negociaciones seguidas para la reti
rada del ejército francés, habfa tratado con tal desdén á 
nuestro :\linistro que ni siquiera le habla mostrado las No
tas cambiadas, respecto á un asunto que nos interesaba 
tanto, entre las C'ancillerfas de Paris y Washington. 1 

En la Nota con que D. Matias RomerJ substituyó la que 

1 Ennne~tras Cnrta'l 1t 1(El Tiempon m'ltivadae por los dos grandes 
errore8 de «El nmJndero Jut'lrezn hemos dado á. conncn la falta di:: tino 
con que n. Matías R11mero provocó la malqu~rencia de Seward hácia su 
pere-ona. causa del di::sdén ú. que acabamos de aludir. 
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babia parecido dura á Seward, hizo los siguientes cambios: 
<las vacilaciones del usurpador,> por <las vacilaciones de su 
autor>; <para salir con menos iu11ominia de la dificil posi
ción á que lo han reducido su <1ml>ici6n y la mala conducta de 

s11s protectore.~, > por e salí r con menos 111engua de la dificil po
sición en r¡11e se encuenfl'a.> cY así siguió suprimiendo to
das las palabras que juzgó duras, tales como 11.~urpador, 

usnrpaci6n, etc., y modificando todas las frases que le 
parel!ieron de esa indole, como aquellas en que decia <que 
nadie creía lo que aseguraba Maximiliano respecto á haber 
sido electo por el pueblo:> <que confiew ahora que tiene que 
apelará ese mismo pueblo para sabP.r si consiente en que 
siga haciendo el papel que representa;> que <bien debe 
comprender el ex archiduque que el pueblo mexicano no 
se prestará á autorizar esa nueva farsa electol'al. • Además, 
suprimió por completo las siguientes: <Pero se conoce que 
Maximiliano desea intentar este nuevo recurso-la. convo
cación de un Congreso-solamente con el fin de aparentar 
que respeta la voluntad del pueblo mexicano, para poder 
retirarse á Europa con algún mediano prestigio. En este 
caso baria patente que si no pudo establecerse en México, 
fué porque la Nación lo rechazaba, y no por su ineptitud é in

capacidad pal'tt dominar la situación, QOE ES EL MOTIVO QUE 

ALEGA EL GOBIERNO FRANCÉS al explicar el mal éxito de 
la expedición. En este caso vemos al Emperador de los 
franceses y á su agente Maximiliano, tratando de hacer 
recaer el uno sobre el otro, la responsabilidad del mal éxi
to de la empresa que ambos acometieron de consuno.> 

Es evidente que D. Matias Romero, dió á los simplemen
te indicados deseos de Seward, un alcance exageradisimo. 
Si, como era natural, hubiera preguntado nuestro Ministro 
al Secretario de Estado, cuáles eran esos términos que de· 
seaba fuesen moderados, no habria oido citar el de usurpa

dor y wiurpaci6n; puesto que el mismo Seward se fundaba, 
para exigir la retirada de las tropas francesas-en tiempo 

241 

más ó menos largo-en el hecho substancial de la usurpa
ción; en que el Emperador babia sido impuesto por las ar· 
mas extranjeras y no llamado por la voluntad nacional! En 
este ·concepto, es claro que Seward no podía pretender que 
nuestro Ministro dejase de llamar usurpador á Maximilia
no. Pero, aun suponiendo ese absurdo, como lo hizo el Sr. 
Romero, ijamás debió de callar ese justo y merecido califi
cativo el Representante del Gobierno legitimo de la Repú· 
blica. ::\fejicana! 

A nuestro juicio, referiase Seward á la palabra ignominia, 
calificativo de la manera con que saldría 11aximiliano de la 
posición en que se hallaba; á las de ambii:wn y mala con
ducta de sus protectores, presentadas como causales de esa 
misma posición; y á la ineptitud é incapacid(lcl ele Maximilia· 
no, alegadas por el Gobierno francés-según la exprel-ión 
de D. Jlatias-como motivo del fracaso de la Intervención. 

Aun asi, hay que convenir en que babiase vuelto muy ti
morata la arrogante politica del Secretario de Estado de 
la Unión americana, á quien alarmaban, por el estado crítico 

de la, relaciones con Francia, las palabras severas, pero jus
tas, contenidas en una Xota del Plenipotenciario mejicano! 

El 27 de Diciembre, día de la citada conferencia, sabia de 
cierto Seward que Napoleón pensaba formalmente retirar 
sus tropas en ~Iarzo, según lo había manifestado al variar 
su primitiva resolución-pues ya estaba firmado el contra.
to con la <Compania Transatlántica> para el envio de los 
<Transportes,> que habian de repatriar al Ejército expe
dicionario. Pero, Seward sabia también de cierto, que si se 
hería demasiado la susceptibilidad imperial francesa, lasa
lida de las tropas se retardaría, como claramente lo indica
ba la Nota de Moustier á Berthemy. La. repatriación en 
Marro del Cuerpo expedicionario francés llenaba anticipa
damente las exigencias de Seward y aparecería como un 

16 
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·t r con cuida· triunfo de su pol!tica. Importábale, pues, eVJ a . 

que una circunstancia fortuita, cualq mera 
doso esmero .. A ¡ 

f Se Vl'niera (¡ retardar la evacuación de lllé¡ico.. s ' 
que ue , . . 1 . 
y sólo asl se explica que se trocara en t1m1dez, a arrogan 

te, aunque aparatosa, pol!tica de Seward. 

VIII 

tas extrai,aganclas bel señor JSulnes. 

Los infundados ataques al Benemérito de América, con
tenidos en • El Verdadero J uárez,> acaparando la atención 
pública, han impedido que ésta se fije en otros de los maní· 
fiestas errores en que ha incurrido el anatematizado autor 
de la obra mencionada. 

Es bien sabido que el Sr. Bulnes tiene afán inmoderado 
de originalidad, aun cuando para lograrla tenga que prego
nar positivos absurdos; y es asimismo bien sabido que el 
Sr. Bulnes, por hacer gala de portentoso ingenio, cae á 
menudo en extravagancias risibles, que apenas pueden sal· 
var del rldiculo su fácil galanura de estilista y su punzante 
ironfa de satfrico. 

En •El verdadero J uárez> no se menciona un solo verda
dero hecho ni se formula un solo argumento que indiquen 
6 demuestren de parte de los Estados Unidos, fuera de la 
acción diplomática de Seward, el menor auxilio prestado á 
nuestra Patria durante la invasión francesa Aun hay más, 
el Sr. Bulnes reprocha á D. Be!!ito Juárez que tratara de 
poner en peligro nuestra independencia, pactando una 
alianza ofensiva con los Estados Unidos ó formando un 
Cuerpo de Ejército auxiliar 0On voluntarios americanos; y, 
santificando la egofsta polftica del Ministro de Lincoln y de 


